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on casi ocho millones de habitantes y 
creciendo, la capital de Colombia es una 
ciudad en movimiento y cambio, tam-
bién el corazón político, económico y 
cultural de un país en marcha y con una 
historia plagada de conflictos. Santa Fe 
de Bogotá la llamaron sus primeros fun-
dadores y, más tarde, pasó a ser la ca-
pital de la incipiente nación bolivariana 
creada por los próceres de la patria ame-
ricana allá por los inicios del siglo XIX. 

Su historia, larga y dilatada, difícil 
y ensangrentada, ha conocido guerras 

civiles, breves dictaduras, el azote del 
terrorismo y la guerrilla, el impacto del 
“bogotazo”, que arrasó el patrimonio 
de la ciudad en la década de los 40 del 
siglo pasado, y más recientemente los 
cambios sociales y económicos que lle-
varon a miles de colombianos a emigrar 
hasta la ciudad que fundaran los espa-
ñoles hace ya casi 480 años. Casi nada. 
A continuación te enumeramos los lu-
gares que no debes dejar de visitar.
 
1. Plaza de Bolívar. En la plaza Bolí-
var, termómetro de todo que sucede 
a nivel social y político en capital co-
lombiana, una humilde placa de már-
mol explica el origen de esta antigua 
ciudad. En este lugar encontramos el 
edificio del Capitolio, la Catedral Pri-
mada, el Palacio de Justicia y el Cole-
gio de San Bartolomé.
 
2. Iglesia de Veracruz. Es ahora el Pan-
teón Nacional de la Veracruz y el lugar 
donde reposan los restos de 80 próce-
res de la independencia fusilados por 
los españoles. Levantada en 1571 fue 
una de las primeras iglesias capitali-
nas. Sucesivas reformas a lo largo del 

tiempo, pero sobre todo a principios 
del siglo XX, le hicieron perder su ca-
rácter colonial original y lo que vemos 
bien poco tiene que ver con lo fue ini-
cialmente. Del mismo período, pero 
también profundamente reformada, 
es la iglesia de San Francisco, que fue 
el primer templo de la Compañía de 
Jesús en Bogotá y que fue reconstrui-
da casi totalmente tras el terremoto 
que asoló la ciudad en 1785.
 
3. Iglesia de San Agustín. Es una igle-
sia barroca de gran interés. Fue levan-
tada en el año 1575 y reformada en el 
1650. En su interior se guarda el valio-
so lienzo de Vásquez de Arce llamado 
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69

BOGOTÁ

Biblioteca Nacional

Catedral Primada

“La Huida de Egipto”, además de es-
culturas, retablos y pinturas murales 
de indudable valor. Fue restaurada a 
fondo en 1988 y es una las iglesias más 
visitadas por los bogoteños durante la 
semana santa.

4. Iglesia de Santa Clara. Del siglo 
XVII, periodo de esplendor y desarro-
llo de la ciudad, una joya que debe ser 
visitada y donde abunda la decoración 
mudéjar. Fue fundada por el arzobispo 
Fernando Arias a mediados del siglo ci-
tado y la obra fue encargada al maes-
tro Matías de Sebastián. 

Otra iglesia que debemos visitar, 
en el mismo barrio, es la de Nuestra 
Señora de la Candelaria, en honor a 
la virgen del mismo nombre. La cons-
trucción se inició en 1686 siguiendo 
el proyecto del maestro mayor Diego 
Sánchez de Montemayor. De induda-
ble estilo barroco, la iglesia sufrió va-
rias reformas en el siglo XIX y fue termi-
nada definitivamente en 1915. Ahora 
se restaura a ritmo lento. 

5. Casa del Marqués de San Jorge. Es 
un edificio emblemático del siglo XVII 
que en la actualidad alberga el Museo 
Arqueológico de Colombia y que posee 
una importante colección anterior a la 
época de la conquista y posterior co-
lonización española. En pleno centro 
de la ciudad, en el barrio de La Can-
delaria, el edificio-museo se halla en 
la zona en que se encuentran la mayor 
parte de las universidades, centros 
culturales y museos de la ciudad.

6. Iglesia de San Ignacio. Pese a que 
sufrió muchos daños en el terremoto 
de 1763, es otro templo que se debe 
reseñar. Fue proyectada por el jesuita 

italiano Juan Bautista Coluccini a me-
diados del siglo XVII y es considerado 
uno de los mejores ejemplos del ma-
nierismo colombiano. 
 
7. Casa de la Moneda. Fue levantada 
en el año 1620 para acuñar moneda 
por orden del rey Felipe III, pero el ac-
tual edificio sin embargo es posterior, 
más concretamente de la época del 
virrey Solís o sea de 1753 y fue proyec-
tada por Tomás Reciente. El edificio 
alberga un interesante museo sobre la 
historia de la moneda en Colombia y al 
lado está el Museo Botero, dos colec-
ciones que no deben dejar de visitarse 
en una visita a la capital colombiana. 

La Casa de la Moneda fue salvada 
por su director de una segura quema 
durante el denominado Bogotazo, una 
revuelta popular que arrasó el centro 
de la capital allá por el año 1948; el jefe 
de la institución se atrinchero en el in-
terior con los empleados de la casa y 
ofrecieron feroz resistencia, incluso 

atacando con ácido a la turba, desde 
el interior del museo y consiguieron 
salvar tan rico patrimonio.

El museo-colección de la Casa de 
la Moneda revela lo que significaban 
para España las tierras conquistadas.

8. Biblioteca Nacional. Con algo más 
de 800.000 libros y fondos de incuna-
bles de un valor considerable, es uno 
de los últimos edificios legados por los 
españoles ante de la independencia 
de Colombia. Fundado en 1777, muy 
cerca del Museo de Arte Moderno, el 
centro bibliotecario puede visitarse y 
especial mención merece su colección 
de manuscritos y libros raros. El edifi-
cio actual, sin embargo, data del año 
1933 y fue planeado por el arquitecto 
Alberto Wills Ferro.

9. Observatorio Nacional. Del pe-
ríodo anterior a la independencia, 
es considerado el primero de toda 
América Latina. Fue construido en 
1802 por Fray Domingo Petrés –
gran constructor de edificios civiles 
y religiosos en toda Colombia- en 
homenaje a Urania. A partir de 1803, 
este centro científico de planta 
octogonal fue dirigido por el gaditano 
José Celestino Mutis y llevó a cabo 
una importante labor investigadora. 
Se encuentra muy cerca de la Plaza 
Bolívar, centro de la ciudad y lugar 
desde donde se proyectaron la mayor 
parte de los edificios civiles.

10. Catedral Primada. Se encuentra 
en la misma Plaza de Bolívar y al pa-
recer fue construida a principios del 
siglo XIX en el mismo lugar donde los 
conquistadores celebraron su primera 
misa. La construcción actual comenzó 
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a construir a principios del siglo XIX, 
siguiendo los planes propuestos por el 
siempre presente Fray Domingo Petrés 
y ha sido remodelada varias veces, la 
última en 1988. 

En el interior del recinto, se encuen-
tran los restos de uno de los fundadores 
de Bogotá, Gonzalo Jiménez de Quesa-
da, así como de otros personajes ilus-
tres de la historia colombiana, como 
el del precursor de la independencia 
colombiana, Antonio Nariño. 

La mayor parte de los nuevos edifi-
cios construidos por las autoridades se 
edificarían cerca de la Plaza de Bolívar, 
que toda ciudad colombiana que se 
precie tiene, y recinto que ha sido tes-
tigo de ejecuciones sumarísimas por 
parte de las autoridades españolas, 
corridas de toros y manifestaciones 
populares. Alrededor de ella, a través 
de las calles que la cruzan y que suben 
hasta por las empinadas calles ya has-
ta los bosques, podemos ver todas las 
tendencias artísticas y arquitectónicas 
que confluyen en Bogotá. 
 
11. Alcaldía Mayor de Bogotá. Se 
encuentra ubicada en el Palacio de 
Liévano, un edificio completamente 
restaurado tras el terremoto de 1827, 
abandonado durante algún tiempo y 
luego ocupado por espacios y locales 
comerciales. Restaurado ya en el siglo 
XX, ocupa el gobierno municipal desde 
ese período hasta ahora. Se encuentra 
también en la Plaza de Bolívar.
 
12. Palacio de San Carlos. Inicial-
mente se construyó como colegio je-
suítico. Es un palacio recio, sencillo 
y se encuentra en una de las zonas 
peatonales quizá más bellas de las 
ciudad. Desde los tiempos de Bolívar 
y la independencia ha sido la sede de 
los presidentes y posteriormente de la 
caballería de la República, pasando a 
ser ocupado recientemente por el Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores. 

Muy cerca del mismo, está el anti-
cuado y desordenado Museo Militar, 
que bien merece la pena visitar por el 
interés del edificio, en el más puro es-
tilo colonial.

 
13. Casa Nariño. Actual palacio presi-
dencial, es uno de los edificios más re-
presentativos de la capital colombiana, 
habiendo sido construido en estilo neo-
clásico a finales del siglo XVIII y donde 
residió el líder independentista y militar 
Antonio Nariño entre 1803 y 1804. 

Ha sido profundamente restaura-
do, en 1972, y en su interior se puede 
ver un buen mobiliario de estilo colo-
nial y decimonónico. Ha sido sede gu-
bernamental desde 1908 y comprende 
la casa privada del presidente de la Re-
pública, su despacho y diferentes de-
pendencias utilizadas por el máximo 
dirigente colombiano. 

Al igual que numerosos edificios 
colombianos, el edificio fue asaltado 
durante el “bogotazo”, en 1948, y su-
frió numerosos desperfectos. Muy cer-
ca se encuentra el Museo de la Policía, 
que también recomendamos visitar si 
se tiene tiempo y que también resistió 
las embestidas del “bogotazo”.
 
14. Museo Nacional de Colombia. Es 
el más antiguo del país y fue funda-
do por una decisión del Congreso en 
1823. Detrás de la institución estaba 
el expreso deseo del general Francisco 
Santander, amigo y después adversa-
rio de Bolívar, por dotar al país de una 
entidad de esas características. Esta 
institución se instalaría definitivamen-
te en una antigua cárcel construida a 
final del siglo XIX siguiendo los planos 
de Thomas Reed. 

En su interior nos encontramos con 
más 20.000 piezas y objetos que expli-
can de una forma didáctica y amena la 
historia de Colombia. También hay una 
valiosa colección de pintores modernos 
(Botero, Obregón, etc). 

15. Ultima residencia de Bolívar. Muy 
cerca de la Plaza de Bolívar, junto al Pa-
lacio de San Carlos, se encuentra la úl-
tima casa donde residió el “Libertador”, 
Simón Bolívar, pues desde allí partió, 
hastiado y cansado de las intrigas po-
líticas y las traiciones de quienes hasta 
entonces habían sido sus socios, hacia 
su deseado exilio en Europa. Desgracia-
damente no pudo cumplir su deseo de-
bido a su exigua salud, que le conduce 
a la muerte, tras una breve parada en 
Cartagena, en Santa Marta. 

También merece la pena que visite-
mos la Casa Museo Quinta de Bolívar, 
regalada por los colombianos al liber-
tador en las afueras de Bogotá y cons-
truida en un paraje de gran belleza. 

Desde la muerte de Bolívar, en 
1830, el país se sume en una grave cri-
sis en todos los órdenes, no ajena a la 
violencia, y el juego político comienza 
a ser monopolizado por los liberales y 
los conservadores. La muerte de Bolí-
var, además, significó el final del sueño 
por construir una Gran Colombia, don-
de hubieran estado integrados los ac-
tuales territorios de Bolivia, Colombia, 
Ecuador y las actuales Panamá y Perú. 
 
16. Teatro Colón. Pese a todas estas 
vicisitudes, hay que señalar que la vida 
cultural y social permitió crear algunas 
instituciones importantes, como el Tea-
tro Cristóbal Colón de Bogotá, edificio 
fundado y abierto en 1892. La burguesía 
colombiana, que pretendía celebrar el IV 
aniversario del descubrimiento de Amé-
rica, creó una refinada obra arquitectó-
nica –todavía abierta– y la misma fue 
encargada al artista Pietro Cantina, que 
contó con la colaboración de numerosos 
artistas nacionales y extranjeros. 

Este centro, en pleno corazón del 
barrio histórico de la ciudad, La Can-
delaria, es el típico teatro del siglo XIX 
decorado con pinturas al fresco, telón 
de boca y palcos de cuidado y rico 
trabajo en madera. Muy cerca de allí 
se alza el bello Hotel de la Opera, que 
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sería vivienda de encomenderos espa-
ñoles y más tarde alojaría a la guardia 
personal de Bolívar. 

17. Quinta de Bolívar. Tal como la co-
nocemos hoy data del año 1680, aunque 
a lo largo de la historia ha sufrido algu-
nas remodelaciones y obras de mejora. 
En ella, residió en varios periodos, entre 
1821 y 1828, el conquistador Simón Bo-
lívar. El lugar es una bella mansión, con 
cuidados jardines y una exposición per-
manente sobre algunos aspectos de la 
historia de Colombia, sobre todo relati-
vos a la guerra de la independencia. 
 
18. El Capitolio o Congreso de la Re-
pública. Se termina en 1926 tras casi 
un siglo de pequeñas obras y refor-
mas. Es un edificio en el que colabo-
raron diversos arquitectos y maestros, 
que cada uno aportó diversos elemen-
tos e influencias neoclásicas, jónicas 
y renacentistas. Se puede visitar, aun-
que las medidas de seguridad en torno 
al edificio se tornan excesivas para una 
ciudad ya de por sí altamente vigila-
da. En su interior se erige una estatua 
dedicada a Rafael Núñez, el autor del 
himno nacional colombiano.
 
19. Plaza de Toros de Santamaría de 
Bogotá. Es considerada una de las ca-
tedrales del toreo y recinto por el que 
han pasado los grandes de este arte 
tan discutido como querido. Con un 
aforo de 13.500 personas, todo un hito 
para América, es considerada una joya 
del estilo neomudéjar y es muy pareci-
da a la de Manizales, construida en el 
mismo período y también otro centro 
del toreo colombiano. Data del año 
1931 y en los últimos años –debido a 
gobiernos de sesgo populista- ha caí-
do en desuso debido a la prohibición 
de los toros en esta ciudad.
 
20. Museo del Oro del Banco de la 
República. Abre por primera vez sus 
puertas en el año 1939. Este gran mu-

seo es depositario de una de las colec-
ciones de metalurgia prehispánica más 
bellas del mundo. Desde su fundación, 
y a lo largo de sus 66 años de historia, 
el Museo ha tenido entre sus fines el 
preservar, investigar y dar a conocer el 
patrimonio arqueológico de Colombia. 
 
21. Lugar donde asesinaron a Gaitán 
y comenzó el Bogotazo. Es un lugar 
emblemático situado entre la Carrera 
Séptima y la Avenida Jiménez. En ese si-
tio es asesinado un 9 de abril de 1948 Jor-
ge Eliécer Gaitán, en pleno centro de la 
capital. El país se sume en el caos porque 
hay sospechas de que el caudillo liberal 
fue asesinado por los conservadores, en 
el poder en la Colombia de entonces. 

Ese mes estaba reunida en Bogotá 
la Novena Conferencia Internacional Pa-
namericana y las masas, para demostrar 
al mundo que no estaban dispuestas a 
tolerar tanta ignominia, se echa literal-
mente a la calle. Y lo que comienza sien-
do una manifestación de repulsa se aca-
ba convirtiendo en un acto incontrolado 
de rabia, violencia irracional y saqueo 
sistemático de todas las instituciones y 
dependencias del Estado. 

Miles de bogotanos toman la ciudad, 
destruyendo todo lo que encuentran a 
su paso: tiendas, edificios públicos, igle-
sias, museos y un sinfín de objetivos im-
posible de detallar en esta nómina. Fue 
una auténtica revolución sin unos diri-
gentes que estuvieran a la altura de lo 
que demandaba el pueblo colombiano. 
Había comenzado el terrible “Bogotazo”. 
140 edificios del casco histórico serían 
destruidos para siempre.

  Tras varios días de asaltos, asesi-
natos, enfrentamientos con las fuerzas 
de orden e incendios, el ejército inter-
viene para poner orden y toma partido 
por el gobierno conservador, evitando 
la llegada al poder de los grupos más 
radicales y una situación de inestabili-
dad que amenazaba con provocar una 
guerra civil. 

Más de 5.000 personas, de todas 
las capas sociales, morirían asesina-
dos por un ejército que actuó sin con-
templaciones y de una forma brutal. 
El coste de la paz social lograda fue 
muy alto.
 
22. Nuevo edificio del Palacio de Jus-
ticia. Este lugar nos recuerda alguno 
de los episodios más sangrientos de la 
historia del país, como por, ejemplo, la 
toma del Palacio de Justicia en Bogo-
tá en 1985, en plena Plaza de Bolívar, 
que concluyó con la destrucción del 
edificio y la muerte de un centenar de 
personas por obra y gracia de un pre-
sidente, Belisario Betancur, incapaz de 
resolver el embrollo por la vía negocia-
dora y una guerrilla –el M-19- embuti-
da de fanatismo y odio irracional.

  23. La Candelaria. Es un barrio del 
centro de la ciudad donde abundan 
tranquilas calles, pequeños y coquetos 
restaurantes, iglesias recogidas y tran-
quilas, que invitan incluso a la oración 
a los no creyentes, y un mirador de la 
urbe, Moserrate, al que se llega a través 
de un teleférico o pequeño tren, desde 
donde se puede divisar la inmensa pla-
nicie bogotana. La Candelaria se carac-
teriza por sus coloridas casas coloniales 
y republicanas, muchas de ellas necesi-
tadas de una reforma urgente, todo hay 
que decirlo. 
 
24. Colegio Mayor de San Bartolomé. 
Situado en uno de los costados de la 
Plaza de Bolívar, junto al nuevo Se-
nado de la República, fue fundado en 
1604 y seguramente es una de las ins-
tituciones educativas más antiguas de 
las América. Hoy sigue abierto y no se 
admiten visitas, pero el edificio es im-
ponente y merece la pena conocerlo.


